
N á m .  1 3 8 .  Año 1 8 1 4 ,  3 . ®  de la Constitución. P a g  1 .
“ ' * " V .  ’ l r ~ ~ «■* . • • > 1 k > .

DIARIO POLÍTICO Y MERCANTIL

DE PALMAV * •, • • • . - •. . : • .

Del viernes 20 de mayo.

San Bernardino de Sena.

Carta de un ciudadano español a l rey el señor Dolí
Fernando V IL

Señor : A l  pisar V .  M . un territorio donde aun humea 
la sangre de innumerables víctimas sacrificadas al noble em ­
peño de conservar á V .  M .  la vida y  restituirle al trono, d íg ­
nese oír la voz , no y a  de un esclavo vil  que trata de 
elevar su fortuna á costa de la justicia y  buen nombre de su 
S e ñ o r ,  sino de un súbdito fiel y  respetuoso, que solo aspi­
ra á indicar á su re y  la senda de ser el ídolo de una na­
ción , que por su lealtad , valor y  constancia merece ser fe­
liz. V .  M . no puede menos de convenceise de que sin los 
extraordinarios y  casi increibles esfuerzos del pueblo español 
aun gemiría V .  M . en el duro cautiverio á que le c o n d u -  
x o  la ineptitud de consejeros menguados ; y  la E uropa  en­
tera sufriría con humillación las cadenas del déspota de la  
Francia. N o  es fácil dar una idea de los sac ificios inmensos 
que ha hecho la nación : V .  M . en su tránsito podrá for­
marla al ver por todas partes d eso lac ión ,  m iseria ,  h ó r fa n -  
dad , estragos , ruinas y  escombros. Tantas lágrimas y  tanta 
sangre no podían dexar de obtener un premio. Concédiónoslo el 
cíelo en la sagrada persona de V". M . , pues un m onarca sabio y  
justo es el m a yo r  bien que puede proporcionar á un pueblo la  
Providencia.

Pero asi como V .  M .  puede hacer la felicidad de la na­
ción esp añ o la ,  observando las leyes fundamentales que la mis­
ma nación estableció con una mano para su bien , y  la segu -  
í jd ad  sucesiva dei trono de sus reyes  \ mientras con la  otra
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peleaba denodadamente contra las fuerzas de toda Europa pa­
ja  sentar en él á V -  M-': del « »  modo llegaría- -este vas­
to imperto» su total e x te r m in io s i  por desgracia consiguiesen 
seducir á V- M. con sus -perniciosos, consejos los enemigos 
del bien público ; ésos- hombres-perversos , que por satis­
facer sus mezquinas pasiones , han tratado mas de una vez de 
subvertir el estad o , frustrando. todos los esfuerzos que hacían 
los españoles para librar á V .  M .  de las manos de su pér­
fido opresor. Ellos clamaban continuamente contra el sistema 
actual v mordían, rabiosamente al gobierno que nos nge y  
con rateras intrigas y  maquinaciones se esforzaban por derri­
barle , promoviendo de esta manera la confusión y  la anar­
quía. Firme entretanto el gobierno en sü magestuosa carrera 
desmintió con el éxito feliz de su acertada conducta los presa- 
j o s  que dictaba el egoísmo, y  mala fe de estos hombres, que 
para disfrazar sus depravados designios invocaban sacnlegatnen- 
íe los derechos del altar y  del trono. Conózcalos \  ., M . , y  
examine con madurez sus" procedimientos en nuestra, insurrec­
ción Unós vendieron la nación y  el trono, en Bayona , otros 
se prosfi'tuyeró'n sirviendo al intruso ; otros inculcaron U s u -  
S ision á fosé ; y  si algunos de ellos abrazaron luego la ,us­
ía  causa, fue porque esperaban hal'lat mejor partido que el que 
pudiera proporcionarles un gobierno astuto é tnmoial que y a  h a -
bia conocido. su. debilidad, é ineptitud. , , t? ^

Si la nación hubiera seguido su exem plo, ¿que sena  de España. 
¿Que sería de V - 'M ? .  S i^ em b arg o ,  léjos de avergonzarse y  pagar 
la  generosidad de la nación que no hizo caer ^ b r e  e l o s a e s p a d a  
de ia  justicia, han intentado destruirla introduciendo en ella la dis • 
cordia y  ladesunion. Algunos han fomentado,, sostenido, y  c o a d y u ­
v a d o  á la propagación de ese papel incendiario,- que- a g n a d o ,  él- 
sistema de sus protectores, ha profanado los sagrados nombres de 
la N ación y  del r e y ,  titulándose Procurador de ambos para aluci­
n a r á  la muchedumbre, y  seducir á los incautos, m,entras el v e r ­
dadero objeto, de los que lé sostenían era satisfacer su hambre de 
m a n d o , para lo qúal hasta aún después de saberse- la libertad de 
V  M .  clamaban por destruir el gobierno que tanto ha contribui­
do  á ella , l im an do  su impudencia al e x t r e m ó l e  intentar persua­
d í  á ía muchedumbre q u e  los amantes de la Constitución deb.an 
reputarse por republicanos, sin advertir que precisamente había d o  
desmentirlos la norme diferencia que h a y  de los partidarios, d e  
aquel dsterría á los defensores de un código ,  c u y o  principal o b ­
jeto es consolidar sobré bases.. indestructibles^ é l  t r o t e  de uni m -, 
Barca, declarando su persona sagrada e inviolable. Q u iz a ,  >,
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estos seres miserables que tanto han trabajado para reducirnos á  
Ja nulidad, pertinaces en su temerario empeño , osarán acercarse a  
V^JVT. para desviarle del recto sendera que te señala la C o n s t é  
tucion que ellos mismos juraron-, quando con no menos jubitw 
que entusiasmo lo verificaron los d'einas habitantes de este dilata­
dísimo imperio. Oigalos V .  M ‘. con la desconfianza é  indignación 
que merecen unos perjuros, considerándolos como traidores á si* 
patria y  enemigos de V .  M .  misma. Para convencerse de que real­
mente lo son, bastan- m u y  pocas reflexiones.

Establecida,, planteada y  sostenida por W M .  la Constitucioi* 
de la monarquía,, la N ación debe indispensablemente elevarse í  
un grado de prosperidad que jamas ha. conocido. Endas  leyes q u e  
formen sus diputados y  sancione V .  M . , com o dictadas por per­
sonas interesadas en el ac ierto , tro podrá menos que brille la jus-J 
ticia y  la utilidad. R e y n a r á  en rodas partes la tranquilidad y  la" a -  
bun dancia ,  resultados indispensables de la libertad. Prosperarán 
con ella la agricultura, la industria ,. las artes y  el’ comercio. F lo ­
recerán las ^tepcias* propagándose la ilustración y  la sabiduría. ® ¡F  
temor de una responsabilidad efectiva arredrará á los secretarios 
del d espacho , para que no aconsejen ni propongan á V -  M.. sino 
medidas beneficiosas á la Nación-. Qualesquiera q u e  sean los s a c r i ­
ficios que esta h aga ,  jamas podrá la maledicencia; atribuirlos á l a  
malversación ni á la prodigalidad caprichosa ; y  V -  Ni. á cu b ier-  á 
to de toda tnculpacio.a y  responsabilidad,, conservará siempre e£ 
alecto' de sus subditos , quienes amar in en  el brazo que m antén­
ga inalterable la Constitución del estada u n  a p o y o  de kxs p re^  
ciosos derechos q u e  esta les restituye.

T an  veraz como lisonjera ptesp.ectiva no podrá dexar de. m o ­
ver el ánimo de un principe,, que engañado por p r o p io s y  ex tra ­
ños ¿ sufrió adversidades,,, para las quajes no halda nacida,,  v  á  
que. le. conduxeron la  arbitrariedad y  el despotismo en. que abis­
maron á la. N ación  los. pérfidos, consejeros de. sus predecesores» 
Estos son,  señor , los que suelen pervertir á los mejores m onar­
cas. De, estos debe-guardarse V -  M . para evitar los inmensos dis­
gustos que pueden acarrearle; y  las calamidades y  males terribles 
en que pueden sumergir á La, Nación. E l  hombre- ama natural— 
mente la libertad , y  quando llega á conocerla y  á gozar de ella-, 
con uificultad dexa que se la; quiten. Los españoles gimieron lar­
go tiempo en. la mas dura esclavitud ; pero habiendo experim en­
tado y a  el placer de ser libres, ¿ quien puede persuadirse, que to ­
dos se sometan con resignacion'á  leyes que coarten su libertad 
comprada á tanta costa.? D e  aqui.resulta , señor,  que qualquiera 
tnnovación que quisiese^ intentarse- traería indubitablemente una 
guena civil que. inunda,ria en sangre este desgraciado suelo que:
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